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1? stableció Dios las dos su remas Po- 
testa ,les del sacerdocio  y  del imperio pa. 
 II. 	b 	ra 
ra  que se nyud^sen en el justo gobierno 
del mundo. Los se ñores Reyes de  Espa- 
^o  protestáron nzuchns veces en sus leyes 
que no impedirian á la Iglesia el uso de su  
jurisdiccion, y que da protegerian y de., 
fenderian, haciendo guardar y cumplir  
sus mandamientos á los rebeldes que los 
resistiesen , á cuyo fife la ofrecen religio- 
samente todo su poder, y el auxilio del 
brazo seglar  , en lo que justamente les 
fuere pedido. 
La santa Sede rcztificcc en los Con~  
cilios y en los cánones los mismos  senti- 
mientos de union á lu Potestad Real, pa- 
ra hacerla obedecer , venerar y respe- 
tar con la sumision debida , por los me- 
dios  y autoridades que competen á la  Igle- 
sia, 	() )  	_ 
cr 	. 	 • . l .`F Los 
Los Mag istrados y Jueces, á quienes 
respectivamente se encarga en los dosfue- 
ros la administracion de la justicia,pro. 
ceden las mas veces con el mismo espíritu 
de union , sinceridad y buena fe en pres- 
tarse sus auxilios ; pero no siempre acier- 
tan con estos ccaminos , por ser muy obs- 
cros y cubiertos de eizabcrrazos; y esta es 
la príncipal causa de su desavenencia , y 
de las discordias que inquietan y turban la 
ty-crszguilidcrd pública , por el calor con chue 
pretenden defender la jurisdiccion  que con- 
siderccn propia. 
Et remedio de estos grandes males es- 
tá reservado á la suprema Potestad Real,  
chue se dispensa y comunica al Consejo, 
Chancillerías y Audiencias, para que los 
vasallos oprimidos tengan mas pronto el 
ac- 
acceso, y logren se les alce y levante la 
fuerza que padecen por los procedimien- 
tos y censuras de los Jueces eclesiásti- 
cos. 
Entre los Jueces que son delfaero Real 
se excitan tarnbien ruidosas competencias 
sobre el conocimiento de sus causas , dete- 
niendo su curso con grave perjuicio de los 
interesados  ;  quienes llegan cí sufrir mu  - 
chers veces iguales opresiones y violenciees, 
que solo puede remover V. M. , y los tri- 
buneeles superiores á quienes ha confiado 
este poder. 
El conocimiento de estos sucesos y de 
su origen, que observé atentamente muchos 
años en el Consejo y Cámara  , me estimu- 
ló a escribir esta Obra , que tengo el ho- 
nor de poner á L. R. P. de Tl M , con  
el 
el título de Observaciones Prácticas en los 
recursos de fuerza, modo y forma de in- 
troducirlos , continuarlos y determinarlos  
en el Consejo y Cámara  , Chancillerías y 
Audiencias, que ha merecido en todo la 
aprobacion, y obtenido la licencia del Con- 
sejo para que la pueda imprimir y publi- 
car. 
El objeto, Senf`or , de esta Obra es el 
mas sublívne, porque toca en la primera y 
mas alta regcslía de Tl M., de alzar las 
fuerzas á los oprimidos con una Potestad 
de padre, de tutor y de protector de sus 
reynos. Par sola esta causa debía llegar 
esta Obra á L. R. P. de V. M., quando 
el amor  y  zelo de su autor no la impelie- 
se al propio fin por su gratitud y recorro, 
cimiento, confiando por estos respetos de la 
To m. II. 	- 	C 	gea 
generosa bondad de V. M., se dignara  ad. 
mitirla baxo de su soberana proteccion,  
dispensandola el honor de que se imprima 
y publique como una ofrenda del augusto 
nombre de V M. , en que recibiré la mas 
singular y apreciable gracia. Madrid20.  
de Marzo de 1 7 9 4- 
SENOR. 
': 	 '.- 
AL. R. P. de V. M. 
El Conde de la Cañada. 
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S iempre que me he propuesto qualquiera ëmresà,  
concerniente á mi profesion o ministerio , tengo la 
gloria de haber sido el blanco único de mis ope- 
raciones , la salud pública , el mejor servicio de la 
Magestad y el bien de sus súbditos. Por mas que 
pudieran lisonjear al amor propio aquellos inventos 
ingeniosos 6 especulaciones sublimes, de que tan- 
to suelen prendarse algunos  grandes talentos , si yo 
no divisase desde luego en ellos su influencia en 
la felicidad comun , y su aptitud para mejorar la 
suerte de los hombres, no podrían sin este carácter  
ni causarme satisfaccion, nimirarlos yo con  apre- 
cio, aun quando me captasen la reputacion de los 
sabios y el aura de los pueblos. Así que quando me  
propuse escribir algo acerca de nuestra Jurispruden. 
cia , no busqué yo asuntos recónditos y desusados,  
en donde ostentar estudio  , penetracion é ingenio;  
no nuevos y profundos sistemas legislativos  , que 
apénas sirven sino de envanecer á sus autores , y 
de hacerlos lastimosamente caer  en el desden y ol-. 
vido de nuestra sabia legislacion; ántes bien con ar- 
reglo á ella emprendí ilustrar ciertas materias  ma-e 
gistrales, que siendo de un uso muy freqüente en  
los tribunales , se hallan destituidas de aquella de-s 
seable claridad, que traería al público tantas ven 
tajas , quantos son ahora los perjuicios que resultan  
de su obscuridad y confusion,  
Estas consideraciones me arrebataron la elec-. 
cion , y me impeliéron á escribir este tratado de 
re- 
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recursos de fuerza. Doliame de ver que una mate- 
ria tan interesante, y tan digna de ocupar en su 
ilustracion las plumas mas doctas, no hubiese sido 
tratada hasta aquí con aquella solidez, extension y 
claridad , de que es susceptible, y exige su impor- 
tancia. Por tanto creí hacer un singular servicio á 
la nacion, formando un tratado completo de ella, 
en donde apurase quanto puede ocurrir en órden á 
semejantes recursos, y diese á cada punto en parti- 
cular toda la ilustracion que puede admitir. 
Tengo la satisfaccion de anunciar á Jueces, abo- 
gados y profesores, que esta obra comprehende quan- 
to puede decirse con fundamento de recursos de fuer- 
za ; y que aun los puntos opinables , que se investi. 
gan en ella, han adquirido un grado de probabili- 
dad tan superior, que casi llegan á rayar con la evi- 
dencia. Para convencerse de lo primero, no hay si- 
no ir recorriendo uno por uno los capítulos; y para 
cerciorar a mis lectores de que mis opiniones han 
salvado la barrera de la probabilidad, los remitiré 
a los puntos mas espinosos y delicados que aquí se 
ventilan, despues de cuya inspeccion y exámen 
quiero persuadirme que me harán justicia. 
Como el camino de apurar la verdad en las ma- 
teriasdiscutibles es esforzar los respectivos fundamen- 
tos de las opiniones hasta donde puedan ensalzarse, he 
procurado dar á las que no adopto mucho mas valor 
del que las supieron dar sus mismos autores, ponde- 
rando sus argumentos con tanto nervio, que á veces 
parece no dexan lugar á la duda ; bien que una re- 
futacion mucho mas vigorosa disipa despues á manera 
de humo la a pa riencia de verdad con que se cubrian,y 
con que pudieron engasar á sus sequaces. Quien de- 
sea 
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seare un irresistible convencimiento de todo lo ex- 
puesto , lea entre otros con reflexîon el capítulo que 
trata de los indultarios. 	 .,^^ 
Mi principal conato en estas. observaciones ha sidd 
desterrar las tinieblas. y sombras de la duda y de la 
opinion en que andaban envueltos los recursos de 
fuerza; y no puedo menos de lisonjearme de las gran. 
des ventajas que han de resultar de aquí a favor de 
los litigantes y de la causa pública. Porque siendo 
tantos ahora los recursos que se entablan , que ellos 
por sí solos bastan á ocupar y fatigar la atencion del 
Consejo y de la Cámara , de las Chancillerías y Au- 
diencias , despues de la publicacion de mi escrito 
fio que se disminuyan hasta un punto, que. casi lle- 
guen á extinguirse y desconocerse. 
Y á la verdad la temeridad y la malicia es 
constante que rara vez se muestran tan descaradas 
en los Jueces, que tengan la osadía de traspasar los 
límites de su autoridad y jurisdiccion con ciencia 
cierta de su transgresion y violencia.. Estos empe- 
ños que, motivan los recursos , no se apoyan en el 
capricho de excederse los Jueces. en su respectiva ju- 
risdiccion , sino en que vacilan sobre el debido uso 
de ella en los puntos y casos que ocurren. Yo solo 
quiero que se exâminen con. atencion estos discur- 
sos , para que entiendan los Jueces de uno y otro 
fuero hasta donde llega su respectiva facultad, sin 
poderse alucinar jamas en. su exercicio: beneficio de 
tanto momento,, que si se pudiese conseguir y ex- 
tender á todos los demas ramos y puntos de justi- 
cia , seria sin disputa el mayor que podria hacerse 
en general á los hombres. 
Seria ocioso , y cosa muy prolixa , traer aquí 
Torn. II. 	 d 	 prue- 
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pruebas de esta asercion , de que toda la obra es 
una demostracion y evidencia. Una lectura reflexi- 
va de ella convencerá á mis lectores de mi pro- 
fundo estudio y meditacion en esta materia , de la 
luz y claridad que han adquirido todas sus partes 
en estos discursos , y de que los puntos mas obs- 
curos se han hecho igualmente perceptibles que los 
mas fáciles y triviales. 
Como el método tiene grande parte en la clan- 
dad de los escritos , entre los que pudiera haber 
adoptado para el presente, elegí el que prescribe la 
mas ó ménos dificultad de las materias , empezando 
por la explication de los recursos mas obvios y co- 
munes en la primera parte : en la segunda expliqué 
otros no tan freqüentados , un poco mas dificiles y 
ménos conocidos ; y para la tercera reservé los mas 
árduos , mas complicados é inaccesibles ; bien que 
todos ellos salen al público con igual ilustracion y 
claridad , como ántes he dicho. 
r. xY^4 	a. 	F^ r P y^^ (
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